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EL VOLCÁN CHILIQUES y EL "MORAR-EN-EL­

MUNDO" DE UNA COMUNIDAD ATACAMEÑA

DEL NORTE DE CHILE

Ricardo Moyana' y Carlos Uríbe'

--+ INTRODUCCIÓN

Resumen
En estetrabajo semuestranlosresultadospreliminares del

reconocimiento arqueológico delvolcán Chílíques (2}034'5 /67°42'W
/5778 m.s.nm.), desierto deAtacama, nortedeChile. El objetivo fue

confirmar laexistencia desitiosarqueológicos enlazona, asícomo
una posible líneaceque proyectadadesdeelcentroceremonial de

Socaire. Los resultadosconfirman laimportancia delvolcán Chiliques
como propiciadordefenómenos meteorológicos dentrodelsistema de

montañassagradas invocadas para laceremoníade limpia decanalesdel
mesdeoctubreenSocaire. Chílíques habríaconstituidoun "axis mund¡'

porlassiguientes razones: su forma cónica yvisibilidad permanente
desdeotrosadoratorios prehíspánícos. laexistencia dedos lagunas en

su cumbre(elemento ctónícc), su localización geográfica enelhorizonte
estey lascaracterísticasnaturales delterreno quedanorigen a la

quebrada deNacimiento.

Pl11l1brascfl1Vfs: Chiliques Socaire calendario agrícola.

Abstraer
This artícle presents the preliminary results from thearchaeologícal

surveyoftheChílíquesvolcano (2}0}4'S / 67°42'W / 5778 masl)
sítuatedin theAtacamacesen. northern Chile. The maíngoal was

toverifytheexístence ofarchaeologícal sítesin the area. aswell as a
possí ble ceque líneproiected fromtheceremonial center ofSocaire.The

results suggest the írnportance ofChiliques volcano as a facílítatorof
rnethereologícal phenomenawíthin thesystem ofsacred mountaíns

whích are ínvoked duringtheceremonyfor c1eaning thecanalheldin
October in Socaire. Chiliques mighthave constítuted an "axis mund¡'

for thefollowingreasons: its conícal shapeandpermanent visibility
from otherprehtspanícshrínes. the exístence oftwo lakes in its surnrníts
(ctonícelemenr), íts geographícallocatíon at the eastemhorízonand the
naturalcharactenstícs of thesoílat theorigin oftheNacimiento Ravíne.

Keywords: Chílíques - Socaire - Agrícultural Calendar.

Recibido: enero 20 10. Aceptado: diciembre 20 11.

El volcán Chiliques corresponde a un estrato volcán de

5778 rn.s.n.rn., ubicado en la Región de Antofagasta.

norte de Chile (23'34'5, 6i42'W) (Figura 1). Esta mon­

taña no habría registrado actividad volcánica durante los

últimos 10.000 años, sin embargo, en enero de 2002

una imagen infrarroja obtenida por ASTER (Advanced

Spaceborne Thermal Emission and Reflection Radio­

meter) de la NASA, reveló ciertos hotspots en una zona

cercana al cráter y edificio volcánico.'

En las inmediaciones de la cumbre principal a 5727

rn.s.n.rn., los antecedentes arqueológicos dan cuenta de

una estructura elíptica con roca central de diámetro ma­

yor (N-S) de 8 m con abertura al este, una pequeña habi­

tación de 2 x 2,4 m con tierra roja en su interior adosada

a la elipse, cerámica negro sobre rojo, y dos emplazas

rectangulares yuxtapuestos con ejes mayores E-W (6 x 5

m). Además, se encontraron nueve habitaciones a 5680

rn.s.n.rn., un complejo de pircas a5315 rn.s.n.rn., un tam­

bo de 53 estructuras a 4500 rn.s.n.rn., cerámica incaica

y un tramo del Qhapaq Ñan por la ladera norte hasta la

cumbre (Beorchia 2001: 288; Reinhard 1983, '993 Ms).

Agüero y Ayala (2007) señalan la existencia de cerámica

local e inka-local en la cumbre yen el campamento base

(tambo Chiliques), representado por cántaros y aribalos

rojo revestidos. Dan cuenta además de cántaros, ollas y

1 Arqueólogo. Estudiante de Posgrado. Escuela Nacional de Antropología e Historia. Periférico Sur y Zapote s/n, CoL Isidro Pabela. México

D.F. C.P.140}0 . MÉXICO. Email: mundosubterraneoaréiyahoo.es

2 Licenciado en Arqueología, Universidad de Chile. San Esteban 1671-H, depto. 2}, Villa Alonso de Ercilla, La Florida, Santiago, CHILE.

Email:hombresinrostroéehotrnail.com

http://visibleearth .nasa.gov/view_rec.phpdd=2 6p

N° 43! 2012, pp. 187 - 20 8

ESTUDIOS ATACAMEÑos

Arqueología yAntropología Surandinas



RICARDO MOYANO, CARLOS URIBE

aribalos de los tipos Yaví, ínka-Iocal, Turí Rojo Alisado,
rojos revestidos, Ayquínay Hedíonda.

La evidencia etnográfica (Barrhel tcxó: Reinhard 1983)
confirma la importancia de esta montaña como propíeía­
dora de los fenómenos metereológíeos, al ser la ínvocada
durante la ceremoníade límpíade canales de! mes de oc­
tubre en Socaíre. Para esta fecha, los cantales (especia­
listas rituales) invitan a las montañas a comer y a beber
(pago ritual), para que concentren sus aguas en Chílí­
queso De allí que se le considere como un "habilitador"
en e! contexto de una polítízaeíón de! espacio rítual, es

deeír, una huaca a travésde su representación a escala,por
medío de una gran rocaen e! mero centro ceremonial de
Socaire(Barthel rcxó),

Astronómíeamente, desde las cercanías de! centro cere­
moníal de Socaire, se ha constatado la existenciade un
marcadorsolarde horizonte en lacumbre norte devolcán
Chiliquespara e!dia 24 de agosto (fiesta de San Bartolo­

rné). Paraesta fecha, e! Sol íníeía su recorrídodiario con
un aeímut de 74°13', re!aeíonando visualmente la fiesta
de! santo, la montaña y la observación solar (Moyano
2011: 101).

La etnografía reciente (Moyano 2010, 2011) sugiere al
Chiliques también como parte de la proyeceíón de una
mano izquierda en e! horizonte, compuesta por los vol­
canesTumisa, Lausa(Lejia), Chiliques. Ipira(Miscanti)y

Míñíques. Esta etno-representación de la figura humana
en e! paisaje. desde nuestro punto de vista simbolizarla
la medída social de! tiempo y la diferenciación entre los
días cortos, cercanos al solsticio de junio y e! horizonte
de!volcán Lausa, en oposición con los días largos cerca­
nos al solsticio de díeíembre y e!volcán Ipíra (Fígura2).

Chiliqueso como montaña príneípalde!grupo

de cerros sagrados de Socaíre se le conoce como "cerro
mocho", vinculándose directamente con San Bartolorné
y la fiesta de! 24 de agosto pues "...ambos carecen decabe­

zay son mochos". Según los socaireños, aquí nacee! agua,
e! canal ye! sustento de la comunídad. De allí, que mu­
chos crean que e! mismo Inka anduvo por estas tierras
e inclusoque habría amarrado un toro a un tronco en la
mismacumbrede!volcán. Hacealgunas décadas, incluso
era común que los habitantes de! poblado fueran camí­

nando a las faldas de! volcán, ya sea buscando mejores

188 I

pastos para sus anirnales o animados por las historias
con respectoal tesoro de los inkas. La tradición comen­
ta que Don Raymundo Ccnsue conoeíóde prímeravista

la "casa de! Inka" (tambo Chiliques) y encontró madera
en e! camíno, que según él constituía "señal de riqueza".

Que Don NemesioVaras encontró maderayun cachode
toro, suponemosen lascercanías de lacumbre.Yque tan­
to los cerros Chiliquesy Salín "se unen una

línea' (Moyana 2010: 193).

Sugerímos la naturaleza de esta montaña como una hua­

capor las siguientes razones:1)formacónícayvísíbílídad

permanente desde otros adoratorios prehispánicos. 2)
existenciade dos lagunas en su cumbre (elementoctóní­
co):3) localízaeíón geográfica en e! horizonte este -cerca­
na a la posiciónde!Sol para e!24 de agosto~ dia de!San
Bartolorné (Santo Patrón de Socaire); y4) lugarde origen
de las aguas de la quebrada de Nacimiento y e! sistema
hídríeo de Socaíre.

Exponemos los resultados preliminares de! estudio de
la huaca volcán Chiliques. en e! contexto de recientes
trabajos etno-astronómicos y calendáríeos en Atacama
(Moyano 2010, 2011), entendiendo a éstos como ejeses­
tructurales de un desarrollo teórico y metodológico que
intenta íntegrar la arqueología de alta montaña, los estu­
dios de! paisaje, la astronomía cultural y la fenomenolo­
gíaen lacomprensión de los distintos procesosculturales
en e!área de! salar deAtacama.

--+ CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

La arqueología de alta montaña implica no solo una pre­
paraeíónintelectual y física, sino también logístíea para e!
logrode los objetivos propuestos.Laascensión y reconoeí­
miento arqueológíeo de!volcán Chiliques se realizó entre
los días 22 y 26 de díeíembre de 2008. El itinerariopartió

desdee!pobladode Socaíre por la ruta que une este lugar

con la lagunaLejía, ubicada a4300 rn.s.n.rn., Ye! salarde
Aguas Calientes. Por las condiciones de desnivel yaltítud

(cotamáxíma5778 rn.s.n.rn.), fuenecesario portearaguay
pesodesdelacotaaaoo rn.s.n.rn., Mesetade! Inka (donde
nos dejó lacamioneraa x 4), hasta e!campamentobaseen
lascercanías de!tambo Chiliques (4569 rn.s.n.rn.), en tres
oportunidades.Unavezen e!tambo Chiliques (UTM19K

0632407 E, 7394612 N), nos dedicamos las dos prímeras
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Plano de la zona entre San Pedro de Atacama y Tilomonte
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Figura 1. Mapa geográfico de la ubicación de Socaire y sus entornos.
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Figura 2. Esquema de la cosmovisión de Socaire (Moyano 2010).
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jornadas a realizar una adecuada aclimatación y luego su­

bir al campamento alto (UTM 19K0633230 E, 7393 800
N,4840 m.s.n.m.), desdedonde seatacó la cumbreprinci­
pal el día de navidada las 06 : 15 horas (Figura3).

Debido a lascondiciones del terreno (altitud. faltade oxi­
geno relativa, fuertes vientos y bajas temperaturas), fue
necesario el uso de ropa y equipo de alta montaña, que in­

cluyó la preparación física , el adiestramiento en el uso del
piolet de marcha y la caminata en zigzag para enfrentar la
pronunciada pendiente, principalmente en la última par­
te del ascenso. El objetivo en campo fue georeferenciar,
fotografiar y describir los recursos patrimoniales de tipo
arqueológico en la zona tambo-RPC, camino, estructuras

y material arqueológico en superficie), rasgos distintivos
del paisaje como cerros, quebradas, lagunas y mesetas en
relación a factores de orientación,visibilidad e intervisibi­
lidad, así como la constatación de la orientación norte-sur

del eje mayor del tambo Chiliques (Beorchia 1985: 71-72)
y la de sus vanos en dirección este. Se opto por seguir la

numeración y nomenclatura realizada por Reinhard, Ba­
rón ySerracino, resultado de dos expediciones en octubre
de 1980 (Beorchia 1985: Reinhard1993 Ms), asi como los
croquis y material no publicado proporcionado porAgüe­
ro y Pimentel, resultado de un reconocimiento del tambo
y camino incaico realizado en 2003 .

Para el regist ro, se utilizó un cuaderno de notas, una cá­

mara digital (Nikon 4100), una brújula magnética (pre­
cisión O, un GPS Garmin Legend (Darum WGS 84),
un teodolito/ t ránsito Berger, Modelo ST-I (precisión 1'),

además de la utilización de fotografías aéreas, la carta

topográfica del Instituto Geográfico Militar (Toconao
1: 125.00 0) e imágenes satelitales del programa Google
Earth , El cálculo para la declinación del Sol con respecto

a marcadores del paisaje se realizó gracias a un sistema
de referencia de horizonte. Elanálisis astronómicode fe­

chas y declinaciones se llevó a cabo con los simuladores

StarCalc 5.72 y Moshier's Ephemeris Program 5.1, junto
con los datos entregados porAstronornicalAlmanac(EE.
UU.), IGIK(Polonia) y el Anuario del Observatorio Na­
cional de México, UNAM.

Los resultados del reconocimiento arqueológico se en­

cuentran supeditados a las condiciones del terreno
(visibilidad, acceso y distancia), al factor tiempo y a la

dinámica de los agentes naturales del sector (rodados y

Figura3. Vist a genera l del volcán Chiliques, cara norte.

deslizamientos de terreno). El trabajo de registro en la
cumbre misma del Chiliques se redujo a una hora y me­
dia. Para bajar se optÓ por la ruta del acarreo norte, más

rápida, pero también peligrosa, por la fuerte pendiente y
la caída de material. Por desgracia, no se dio con el con­

junto de estructuras a los 5300 m.s.n.m. La sistemati­
zación de los datos se complementó con información

etnográfica de primera mano (observación participante)
obtenida entre los meses de diciembre de 2008 (solsti­

cio de verano) y octubre de 2009 (limpiade canales), asi

como del uso de distintas fuentes escritas y documenta­
les publicadas desde la década de 1950 a la fecha.

-c- E L CA LE N DA R I O AGRÍCOLA EN SO CA IR E

"Santiago de Socaire":' es una comunidad Atacarneña o

LileanAntai ubicada al sureste del salar de Atacarna(3274
m.s.n.m., 23"35'S, 67°52'W).5Aparentemente tendría un
origen prehispánicoy un sistema radial de organización

4 MOstn Y(1954: 22-23) da cuenta del nombre original del poblado.

de donde se asume un posible vínculo con Santi ago apóstol y la

fiesta del 25 de julio. ante rior al siglo XVIII como atestiguan las

fuentes parroquiales ( Pino Manrique 1787) .

5 Socaire: situación protegida del viento por cua lquier accidente

que se anteponga a él, en castellano. htt p: // www.word reference.

com/de finicion /socaire (accesado el 11 de julio de 2010).
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Calendario Socaire
Atacama, Norte de
Chile
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"'eo---+----

toe

Figura 4. Calendario de Socaire.

" ....,....

InviernoAlliplánico

con seis barrios: tres arriba, tres abajo, más uno central

(Hidalgo 1992). Su posición geográfica, 16 km al sur del
trópico de Capricornio, generaun evento astronómico de

singulares caracteristicas, que es la coincidenciadel paso

cenital del Sol, es decir, en un ángulo de 90 grados con

respecto al observador, para fechas cercanas al solsticio

de diciembre, iniciodelverano calendárico en el hemisfe­
rio sur (Moyano 2011).6

El calendario anual en Socaire, hasta mediados de la dé­

cada de 1980, incluia fechas prehispánicas y cristianas,

organizadas de la siguiente manera: 1 de agosto (inicio

del año agricola), 24 de agosto (fiestade San Bartolomé),'

6 Con respecto al cenit, la palabra quechua sayhua "mojón" o "lin­

dero" hace referencia también a ticnu "el zenit o punto de la mitad

del cielo" o momento del dia cuando el Sol está por sobre las ca­

bezas (mediodía) (González Holguin 1952; Sanhueza 2005: 61;

Santo Tomás 1951 [1560]).

Agosto se reconoce como un periodo importante del año. Este

30 septiembre - 1octubre (cambiode directiva:dejael re­

partidor y asumen los juecesde aguas),24-26 de octubre

(limpia de canales), 4 de diciembre (fiesta de Santa Bár­

bara), fines de febrero-inicios de marzo (carnaval), 31 de

marzo-i de abril (dejan los juecesy asume el repartidor de

aguas),1de mayo(fin del año agrícola), 3 de mayo (fiesta

de laSanta Cruz)y 24 de junio (fiestade San Juan y floreo

de los animales) (BartheI1986; Hidalgo1992) (Figura 4).

mes se dedica a la fiesta del santo patrón, al cual se vincula con

la fertilidad, el agua y el ganado de cabras. De alli que el 24 de

agosto "".selepideporelagua" (Jeannette Cruz, corn. pers. octubre

2009). De acuerdo con Josefa Cruz, se le asocia también con el

color rojo, "un color fuerte", con la piel descarnada y los decapi­

tados. Su culto fue introducido en el año de 1955, con la primera

misa oficiada por el religioso y arqueólogo belga Gustavo Le Pai­

ge, venido desde San Pedro de Atacama. En su honor, además de

la imagen que se tiene en la iglesia nueva, existen dos cruces en lo

alto del poblado, una orientada al Miscanti (Ipira) y la otra al Lejia

(Lausa) (Moyana 2010: 175).
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Estas fechas generan una división del año en dos mita­
des, de seis meses cada una, para los cargosde los jueces
ye! repartidor de aguas.Asi comootra subdivisiónen 23,

38,23 (+2), 39, 17, 100,30 (+2),50Y41 días, si incluimos
e! paso cenital de! Sol,que para esta latitud coincide con
e! solsticio de diciembre (Moyana 2010, 20n).

Esta divisiónde!año denota cierta regularidad, al menos
dentro de la primera parte de! año entre el iniciode! año

agricolay la fiesta de Santa Bárbara, igual a 23 + 38 +
23(+2) +39 dias, De la misma manera,e! recambio de los
cargos de juecesy repartidor de aguas genera la división

de! año en dos: entre e! 1 de octubre ye! 31 de marzo; y
entre e! 1 de abril ye! 30 de septiembre. Quedando im­
plicitas las categorías de tiempo de trabajoy descanso de
la tierra. El primero, entre el 1 de agosto y e! 1 de mayo,
es conocido etnográfícamente como "año de riego". El
segundo, conocido como e! "período de descanso", es
cuando se aprovecha además para marcar los animales.

Laceremonia de limpiade canales se realizaregularmente
entre e!24 y e!26 de octubre, o en e! fin de semana más
cercano a estas fechas.8 En ella se realiza la petición de
lluvias, invocando a los cerrosde la región desdee!centro
ceremonial de Socaire, ubicado a 6 km del poblado, cerca
de la bocatomade agua en la quebradade Nacimiento.

El centro ceremonial se compone de: 1) un circulo de
piedras planas con dimensiones de 4 x 5 m, llamado

"mercndadero" (Barthel 1986: 154); 2) dos piedras per­
pendiculares ubicadas al este del merendadero, la mayor

OmacRaymi, Hom«Raymi- Octubre:Se llevaba a caboen el pueblo
de Uma(SanJerónimo), donde se armaban los caballeros inka. es
decir, los inkas de privilegio. Las festividades tenías dos aspectos
principales: 1) En Uma: ec mrdia dr la ciudad; a los cua-

ks hizomrrcd y a a los Quivios, y a los Tambos qurse

horadar laorfjas, con talqurnosecortasen los cabf!los orqur se

toda la tierra, tenían tusado

,,;;,,/ h"h(,m drserconocidos

tima" (Betanzos 1963, cap.XVIII: 56);y a) En Cuscose
llevaba acabounaofrendadeciencarneros(éblancos? paralapeti­
cióndelluvias. " unllamo un

di! can tidaddr chicha con ciertas ceremonias. No Irdaban dr comrr cosa

"(Coba , loe.cit. Cap.XXIX:2. 19). Pordes­
gracia no se tiene una fecha fija paraesta ceremonia, solose puede
recalcar laimportancia del pasedelSolpor elceniten lalatituddel
Cusco(entreel 2. 9 y 30 de octubre)(Ziólkowski 1937: 2.05-2.06).

representaría la piedra "macho" yal volcán Chiliques. y la

menora la "hembra' (Hidalgo 1992: 376-377); 3) otra pie­
dra conocida como"cerro grande" al suroestede merenda­

dero(Hidalgo 1992: 376-377); 4) el "covero" o sectorplano
junto a cerro grande donde se queman distintos tipos de
ofrendas (Bartheltcxó: 154-155); y5) un sistemadegradas
al nortedonde toman lugarlos asistentes a laceremonia.

La petición de lluvias es realizada por dos cantales (es­
pecialistas rituales), quienes invocan a los cerros de!gru­

po sur y de! grupo norte para que concentren sus aguas
en e!volcán Chiliques." La rogativa parte por los cerros

de! sur, siguiendo e! sentido de las manecillas de! reloj,
partiendo por Litinque(o Liquinrique) (4760 rn.s.n.rn.)
sobrela lineaequinoccial. Paralos cerrosde!grupo norte,
se sigue la orden inversay partiendo desde Lausao Lejía
(5793 rn.s.n.rn.). Cadacerroserá invocado a travésde bo­
tellasde aloja(chichade algarrobo), plumas de flamenco,
mantecay comida,acompañadode un canto y baile ritual
conocido como Talatur (saltar o dar brincos en Kunza)
(Barthel tcxó),

El Talatur se trata de un baile o ronda ritual, consiste en
cantar a los cerrosy al agua, junto con una seguidillade
brincos en uno y otro sentido de las manecillas de! reloj,
a imagende las jerarquíasy ubicación de los distintos ce­
rros en e!horizonte (Rodríguez 2003).

Tichy(1983), a partir de un trabajo previo (Mariscotti de

Gorlirz 1978), sugeria la posibilidadde un sistema de li­
neas,a manera de ceques, proyectadas desde Socaire hacia
los cerros de la región que coincidíancon la posición de!
Sol para los solsticios y equinoccios en el horizonte.io

Al respecto, Reinhard (1983) entrega sugerentes datos
de sitios ceremoniales prehispánicos (¿incaicos?) en gran
parte de los cerros invocados desde Socaire (Figura5).

9 Zuidema (1990: 639) plantea que tanto en Socaire como en el
Cusco. la primeradirección del sistema de crqurs se orienta hacia
un importante recursode agua. De allí, la importanciade volcán
Chiliques comoel origende las aguas delcanalde riego, queade­
másconcentralas aguas de otros cerrosde la región.

10 crqur: 1) Sayhuani, amojonar tierras, hacer linderos. 2.)
Sayuac o crqurc desl indador. 3) Cfqurni. guio sayuani gui: deslindar
heredad o dividirla con lindero. 4) Ceocuc; raya, línea, término.5)
Ceocucni; rayar, linear, deslindar. 6)Allpa:La tierrade labor yelsue­
lo. 7)Allpa tupuk apu, o apu: medidor o repartidor de tierras
(González Holguín 1952. ; Sanhueza2.004:493;SantoTomás 1951

['560]).
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Figura 6. Sistema de ceques (Moyana 2010).

El análisis de las categorias espacio-temporales, entre los

cerros del grupo norte y sur, reconocidas por los cantales

de Socaire (Moyana 2011), genera un esquema que in­

cluye las categorias de arriba/naciente, abajo/poniente,

izquierda/noche y derecha/dia, o sistema de orientación

con respecto al Sol y a los cerros (Figura 6).

Con respecto al régimen del riego, Valenzuela (2000: 59)

plantea la existencia de un sistema de turnos administra­

dos porun alcalde de aguas . Éste dispone un orden corre­

lativo comenzando primeramente en el sector El Tapial

donde el agua se queda detenida durante dos dias y una

noche, para luego ser enviada al sector Peñaloza durante

tres dias, posteriormente a San Francisco donde demora

en regar aproximadamente tres a cuatro días. Cuando en

este sector se concluye el regadio, el juez se encarga de

repartir el riego sincrónicamente entre el sector Compa­

ñia y el sector Desierto y distribuirles el turno precisa-

194 I

do, el que finalizado en dos jornadas, se dirigirá hacia el

sector Negreros y Llanos para regar potreros de alfalfa.

En seguida, el riego le corresponderá a San Bartola para

proseguir con los terrenos ubicados en el pueblo y con­

cluir el riego en el sector Santa Rosa, cerrando el circulo

del agua e iniciándolo nuevamente en El Tapial, es decir,

siguiendo el sentido del movimiento del Sol en contra de

las manecillas del reloj (este-norte-oeste-sur), según la

tradición atacameña (Moyana 2010).

Finalmente, Zuidema (1989: 464-466) plantea similitu­

des entre las actividades realizadas en Socaire y la cere­

monia de la Citua (mes lunar de septiembre) en Cusca.

Primero, por la invocación de ciertas montañas como

proveedoras de agua. Segundo, por la existencia de lineas

visuales y de una piedra que simboliza al volcán Chiliques

que concentra las lluvias de los demás cerros. Tercero, por

la relación directa entre la división de la tierra, las divisio-
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nes sociales y los tramos de!canal de irrigación. Ycuarto,
por la relación mítica de las montañas como lugares de
nacimiento de! agua, los antepasados y e! orden social.

De ahi, se plantea la existenciade un sistema de ceques y
calendario de horizonte integrado, con fines particular­
mente agrícolas en Socaire.

--+ "MORAR O VIVIR EN EL MUNDO"

Desde una perspectiva construccionista, cada sociedad
erige el mundo en e! que vive a través de los sentidos,
es decir, crea su propia cosmovisión o VVórld wew (pun­
to de vista de las cosas). El "morar o vivir en e! mundo"
se define como e! resultado de! "estar-ahí" (Dasein) y de
las intersubietividades de! ser humano con e!mundo que

le rodea (Iwanisaewslci 2007, siguiendo a Heidegger

1999). Un producto de la accióny categorías sociales da­
das por sentado, es decir, de! ámbito de lo ontológico o
del conocimientode las cosasen si.

En este trabajo, retomamos elementos del materialismo
histórico de Kearney(1975), quien resalta determinados
aspectos de las cosmovisiones. Éstos son los principios

de: e! si mismo y e! otro, relación, clasificación, causa­
lidad, tiempo y espacio, que pudieran entenderse como
universales e inherentes a la condiciónhumana, pero con
contenidos ciertamente distintos. A continuación, nos
centraremos en los conceptos de tiempo y espaciocomo
etnocategoríasde análisis para nuestro caso de estudio.

Para Durkheim, e! tiempo y el espacioson categorías so­
ciales o representaciones colectivas. En otras palabras,

"...ideas y sentimientos comunes que las se pasan
una a otras", resultado de la sociedaden su conjunto y no

de puras individualidades (Durkheim '970 ['9'4]: 101,
en Huici 2007: n-14). Podríamos entenderlas entonces,
como una especie de doxa, con sentido en la dinámica
social propia que le dio origen. El espacio se reconoce
como un punto de referencia para la elaboración de la
representación colectiva, "...ocupado porla sociedad... que

ha la materia prima de categoría de

(Durkheim 1982 ['912]: 409, en Huici 2007: 20-21). El
tiempo, por otro lado, reflejaría e! ritmo de lavida social,
p.e. un sistema de calendario con la división de! tiempo
en días, semanas, mesesy años (Durkheim 1982 [1912]:

9, en Huid 2007: 20-21).

'95 I

El espacioy e! tiempo no son medios neutros y homogé­
neos, independientesde!desarrollode laacciónsocial.Se
desarrollan dentro de medios heterogéneosy singulares,

cuyascaracterísticas se suceden en ritmos y ciclos deter­
minados. Espacios y tiempos se relacionan con hechos
humanos y fenómenos naturales, dentro de!conceptode
"lugar-instante" como lo define Soustelle(2004), cerca­
no a la concepción andina de pacha.

En este contexto, nuestra arqueología de! paisaje intenta
conocer como los seres humanos visualizan, compren­

den y manipulan e! espacio y e! tiempo. Como estas
categorías afectan la percepcióndel si mismo y del otro,
dentro de una causalidad ritual determinada por aspec­
tos concretosde laexperiencialigadaa laveneracióna las
montañas. Se entiende entonces a la naturaleza como la
prolongación de las relaciones sociales establecidas por
los sereshumanos, es decir, como una especie de animis­
mo donde se le atribuyevida anímica y poderes a objetos
de!entorno, como astros, montañas, ríos, rocas,plantas,

árboles, animales y otros. Donde las relaciones sociales
con los seres no-humanos entran en el mismo nivel de
complejidad, es decir, entre pares que infunden respe­
to en los mismos y viceversa (Descola 1998, Hornborg
2006)."

Iwaniszewski (2007: 16) afirma que e! paisaje es el re­
sultado de la conceptualización que cada sociedad tiene
de! mundo, en otras palabras, un proceso de "viviren e!

mundo", que no jerarquiza de manera implícita o expli­
cita, los aspectos físicos y simbólicos de! mismo. Para
Heidegger, e! morar o residirestá irnplicito en la relación
de los seres humanos con las cosas que le rodean, es de­
cir,una propiedadquinéslca y sensual. Mientras que para
Merleau-Ponty, desde una postura intermedia entre e!
empirismo objetivo y el idealismo cognitivo, la percep­
ciónes una acciónfísicay químicade parte de los órganos

de la percepción (TilleyI994: '3).

Desde esta postura, se asume al cuerpo humano como
punto de partida para e!conocimientode! mundo, donde

II Por ejemplo, entre los achuar de la Amazonia ecuatorial se asu­

meque la mayorparte de las plantas y animales poseen un alma
(wakan), similara la de los sereshumanos, es decir, reflexiva ycon

intencionalidad. pudiendo inclusive experimentardistintos t ipos

de emociones(Descola199 3: 221).

N° 43/2012.
ESTUDIOS ATACAMEÑos

Arqueología yAntropología Surandinas



RICARDO MOYANa, CARLOS URIBE

objeto y sujeto, naturaleza y conciencia, están inmersas
en un todo dialectico definido como "morar en el mun­
do", donde la acción social siempre estará en referencia
"a". En e! caso de Socaire, en referencia "a" distintos
elementos de la topografía. identificados como propicia­
dores de los fenómenos meteorológicos ye! ganado "los
cerroso TataMaikus" (JosefaCruz, como pers. 2009).

Siguiendo a Tilley ('994: '4-'5, 26), definimos "lugar'
como aquellos centros de significado humano, puntos
de referencia, valoresy reservorios de la memoria, p.e. e!
centro ceremonial de Socaire. Éste provee la seguridad
ontológicanecesaria a cada individuo, un punto de refe­
rencia "a"dentro de lo que se ha definidocomo "moraro
viviren el mundo".

Como parte de la experiencia sensorial, toman impor­
tancia las narrativas míticas asociadasal paisaje. Se en­
tiende a éste como parte de un conocimiento "sensorial",
resultadode la memoriacolectiva que se impregnade los
sentidos de pertenenciay no-pertenencia, similitudy di­
ferencia, lovisibley no-visible, e!yoy e!otro, dentro de lo
que Tilley('994: 31)ha definido como "senderos', o lu­
gares que conectan distintos lugares, a manera de ceques

o lineas proyectadas en e!paisaje.

Otra categoría es la del horizonte, definido por Iwanis­
aewski (2001: 222-223) como e! conjunto de rasgos que
pudieron constituir marcadores calendáricos, particu­
larmente para e! disco solar, cuyovalor sociocultural se
enmarcabadentro de la observación e interpretación de!
cielo (Iwaniszewski 2009). A ésta, podríamos agregarla
de los fenómenos cenitales, es decir, aquellos pases de!
Sol, la Luna y determinadas constelaciones por sobre la
perpendicular de las cabezas de! observador, que, en e!
caso de la astronomía incaica, estaba mediadapor el sis­
tema de ceques o conjunto de 41 (42) direcciones (lineas
devisión)que organizaban328 huacas o lugaressagrados
(piedras, manantiales, cerros y/o construcciones) en la
ropografiadel Cusca.

El sistema de ceques constituye un buen ejemplo de la
utilización de! horizontey los pasescenitales, en función
de categorías analíticas de parentesco, jerarquías políti­
cas, condiciones de! tributo y fechas calcndáricas, dentro
de un sistema luni-solar, dual, ternario, cuadripartito.
quinquepartito y decimal, que regia las relaciones endo y

exogámicas entre e! Hanan (arriba)y e! Hurin (abajo) en
Cusca (Zuidema'995, .aon).

La experiencia de "morar en el mundo" dependerá de!
punto devista que adoptemos con respectoa estos luga­
res, senderos, horizontes y cenit. En otras palabras, una
experiencia multisensorial que incluye e!arte de caminar,
oler,escuchary sentir e!paisaje(Tilley 2008: 272), don­
de no existirála diferencia tácita entre naturalezay cultu­
ra,yaque metodológicamente siempre se toma en cuenta
un lugaro senderocon respecto a otro,y tambiéncon res­
pectoa lugaresnaturales sin modificación cultural.Cree­
mos,al igualque BradleY(2000),en que es posiblehacer
entonces una arqueología de los lugares "naturales". En
e!caso andino, bajo el conceptode huaca comoelemento
distintivode un paisaje socialmente construidoyadapta­
do a las necesidades de! ser humano.

En Socaire, la invocación de las montañas durante la
ceremonia de petición de lluvias adquiere un sentido
prácticoy ritual, no soloen e! momento mismo del rito,
sino también en la previa con la limpia de! canal y las
ofrendas de aloja y plumas de flamenco. Un reconoci­
miento tácito de la topografía. donde la acciónde comer
y beber con las piedras de! centro ceremonial, refuerza
cíclicamente las relaciones que pudieran existir entre los
miembrosde un grupo familiary un determinado cerro.
Alli,e!centroceremonial representaríae!útero femenino
como lugar de origen de las aguas para la siembra y e!
ganado. Una representación a escalade! horizonte -con
los cerros (como parte masculina)-, y su complemento
-con e! canaly la tierra (parte femenina)-, dentro de lo
que podríamos llamar e! "morar o vivir en e! mundo" de
los socaireños.

En síntesis, entendemos al paisaje como un conjunto
de escenarios, momentos (la fiesta) y lugares nombra­
dos, reconocidos socialmentey unidos por senderos -en
nuestro caso lineas de visión o ceques- reconocidos et­
nográficamente como "lineas de convidas a los cerros"
(Diego Cruz, como pers. 2009). Este paisaje, será e!
resultado de distintas categorias de! "viviro morar en
e! mundo", en otras palabras, la experiencia sensorial y
narrativa cuyabase estará en la relación mismaque esta­
blecenlos sereshumanos con su entorno, a través de las
distintas prácticas culturales regidas por e! calendario
de fiestas.
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'"* EL TAWA NTlN S Ul' U EN A TAC AM A

El desarrollo y expansión del Tawantinsuyu viene a ser la
últ ima eeapa de una larga y milenaria historia del mun­
do andino (Hidalgo 20 01). Ladiscusión teórica sobre la

expansión del Tawantinsuyu se habasado en el tipoded o­
minación, sea ésta directa o indirecta (Ilagostera 1976),
basado en el modelode Murra (972).

Parael casopaniculardeAracama,se plantea un dominio
directo"através del manejo de los ancestrales principios andinos
de organización socioeconómica. Así, la reciprocidady redistribu­
ciónJUeron convertidas en mecanismos deapropiación y dominio
a través del potencial simbólico de una materialiíUld arqueológi­
camente perceptible" (Uribe 20 04 : 317). En este contexto, la
presencia de tambos,canchas, collcas,ushnus, santuariosde
altura, material cerámico (aribalos), tejidos, miniaturas
en metal y arte rupestre, denota una violencia manifiesta
en el control de la producción de bienes y servicios, asi
como política y económica, que instauró el Tawantinsuyu
con fechas cercanas al '450 DC (Uribe2004: 313).

Esta vasta materialidad estaría representada, en parte,
por los adoratorios de altura, componentes claves den­
tro de la conquista ideológicade los territorios anexados
al Tawantinsuyu (Schobinger 2001) . Para lograr este ob­
jetivo. los inkas ocuparían el norte de Chile" disfrazado
con ropajes de los pueblos altiplánicos sometidos a su dominio"
(Aldunate 20 01 : 20 ) , es decir, aprovechando las antiguas
relaciones que exist ían entrelos pueblos altiplánicos ylos

grupos locales para afianzaruna influenciayun dominio
que se puede entendercomodirecto.

Siguiendo a Bittrnan y colaboradores ('978), Uribe
(2000: 69) plantea que el dominio inka en el salar de
Atacama fue "oblicuo", es decir, con una influencia no di­
rectamente llegada desde el Cusco. sino de los distintos
centros administrativos del altiplano, donde la media­
ción entre el Tawantinsuyu y las poblaciones locales habría

tenido lugar en espacios de alta significación simbólica,
como son las montañas.Así, el Tawantinsuyu,al instalarse
sobre antiguos adoratorios locales, resignific ó y recons­
truyó espacios, aplicando nuevos cánones a expresiones
de antigua data en el mundo andino (Aldunate 20 01).

Arqueológicamente, esto se ve reflejado en dos aspec­
tos dialécticamente relacionados, como son el mundo

espiritual con el mundo cotidiano. El mundo religioso/
espiritual, representado en los adoratorios de altura en
los volcanes Licancabur, Iurtques, Leila. Chiliques, Mi­
ñiques, Miscanti y Quimal, entreotros, denota en parte
una relación más cercana con la zona nuclear del imperio,
con alfarería, metales y lapidaria de rasgos propiamente
cuzqueños(Beorchia 1985, 2001; Le Paige 1978).

Por Otro lado. el mundo cotidiano representado en los
sirios habiracionales presenta una situación algodiferen­
te, pues en muchas ocasiones la cerámica local es la más
abundante. De esta forma, mientras en losadoratoriosde
altura se presenta una realidad basada en el esquema in­
caico, en los sitios de vivienda se abren los espaciospara
los discursos locales (Troncoso 20 01).

El Tawantinsuyu produjo cambios profundos, especial­
mente en la ideología aracarneña, la cual pasa de ser una
religión del t ipo chamá nica, con especialistas ex t át icos

gracias al uso de sustancias psicoactivas, a una religión
de tipo estatal centralizada, basada en el uso de la hoja
de coca y el culto solar (Aldunare 20 01). Los especialis­
tas (chamanes) dejan su lugar a la montaña, relacionada
más con la fe rtilidad y la lluvia (Moseley 1992), donde
el Inka como hijo del Sol tenia el lugar central. Este vin­
culo entre montaña y fertilidad pudo haber sido uno de
los principales móviles ideológicos para la construcción
de adoratorios de altura por parte delTawantinsuyu(Beor­
chia1985; Reinhard 1983).

Por estas razones, se asume que en los adoratorios de
altura se hubieran realizado actividades repetitivas y
claramente normadas por el Estado en expansión, que
indu yeron la llegada de ofrendas de todas partes del
Tatvantinsuyu al Cusco,comovictirnas sacrificiales,y que
después fueron redistribuidas mediante desfiles y proce­
siones hacia su destino final en los confines del Imperio
por mediode aques (Duviols1976). En el caso del desier­
to de Aracarna, las expansiones inka fueron claramente
mediadas por la necesidad del Estado en acceder a los
distintos recursos mineros de la región (Núñez 1999).

Sin embargo, no descartamos la posibilidad de que en
momentos de dominio incaico se mantuvieran presen­
tes elementos de la ritualidad atacarneña en algunos
cerros de la región. Al respecto, Ibacache (2007) plan­
{ea como hipótesis la posibilidad cierta de que grupos
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locales pa rt icipa ran abiertamente en los ado ratorios de

Chiliques, Licanc abur y Quimal, a partir de la evide ncia

cerám ica, donde la presenc ia cusqueña fue más bien u n

elemento fundacional , reflejada en dis t intos tipos de

ofrendas, sacrificios o arquitectura , que luego es reuti ­

lizada y seguramente resignifi cada por peregrinaciones

locales periódicas o semi-pe riódi cas a la montañ a.

Esta hipótesis claramente int rodu ce nuevos ápices a

las nocion es de expansión, dominación e integración

(Uribe 20 0 4), ent re el Tawantinsuyu y los gru pos loca­

les, asumiendo más bien un a mirada bidireccional en

las relaciones de control y dominación propias de un

proceso expans ivo como el inka (Ceruti 199 9). Desde

es te punto de vista, siguiendo a Uribe (20 0 4: 321), se

podría hablar entonces de una "comp lejidad atacarne­

ña" en el períod o Tardío, que integró los desarrollos

region ales agrícolas y caravaneros prevía s a la llegada

del in ka. El desarroll o de dicha complejidad fue pro­

movido por un a dinámi ca "supra comunitaria", con ca­

racterí st icas similares a las observadas en el Noroeste

de Argent ina, donde se experimenta ron relaciones de

producción , compleme nta riedad y reciprocidad (social,

econó mica, políti ca y religiosa) ent re el Tawantinsuyu y

las autoridades locales. En el caso del salar de Atacarna,

este proceso refleja un a herram ienta polít ica utili zada

por los inka s qu e fue impulsado por las diferencias so­

ciales interna s de los gru pos indí gen as locales (Uribe y

Adá n 20 0 4).

Por consiguiente, toman gran importan cia los aspectos

religiosos vinculados al calendario de fiestas y act ivida­

des, con la incorporación de tod os aquellos elementos

potencialmente sagrados (huacas) al imaginario social

de los habitantes del salar de Atacama. A cont inuación,

exponemos algunos de los aspectos preliminares del

reconocim ient o arqueológico de superficie en el volcán

Chiliques, as í como sus implicancias soc iales para los ac­

tua les habitantes del poblado de Soca ire.

-c- R ES UL TAD O S P R ELIMI N A R E S

En diciemb re de 2008, se pudo constatar la existencia de

evidencias prehispánicas en la ruta de ascenso al volcán

Chiliques (5778 m.s.n .m.) , ya referidas por a rras auto res

(Agüero 20 0 8 Ms; Beorchia 1985; Reinhard 1983, 1993

Figura 7. Vista del tambo Chiliques (4565 m.s.n.m.),

Ms). Para ello, se siguió la ruta prehispánica que va desde

el sector den ominado como Meseta del Inka , en direc­

ción norte -sur.

El sector tambo Chiliques (UTM 19K 0 632407 E,

7394612 N, 4565 m.s.n.m.) corresponde a una sección

plana ubicada junt o a la queb rada que une la Meseta del

Inka con la ladera noreste delvolcán, al iado sur del cami­

no prehispáni co. La zona no present a cursos de agua per­

mane nte ni vegetación, y se ve dominada po r un paisaje

emin entemente ár ido y al resguardo del viento (Figu ra 7).

El ta mbo correspo nde a un espacio trapezoida l con

or ientación norte-sur, constitu ido por un Recinto Pe­

rirnerral Compuesto (RPC) con u na plaza en el secto r

este (muro s imple) y cinco recin tos adosados al mur o

oes te (mu ros dob les con relleno) de d ist intas d imen­

siones y vanos orienta dos en d irección este . El espacio

to ta l de l RPC tiene las siguientes dimens iones : 20 ,5 m

(mu ro oeste), 1403 m (mu ro norte) , 20 m (muro este) y

10 m (muro sur) . La altura de los mu ros varía ent re los

50 cm en la parte de la plaza y 1,5 m en la parte de los

recintos (Figura 8). A diferencia del d ibujo realizado por

Reinhard (Beorchia 1985, Sección Documental, Zona

C), con mu ros rectos y formas rectangulares, el tam bo

presenta mur os en parte curvos y esqu inas redon deadas
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Tambo Chiliques
UTM 19K 0632407 E

7394612 N

4565 m.s.n.m.
Basado en plano de:
Reinhard y 5erracino, CIADAM 1985

Escala

Referencias
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Figura 8. Plano del tambo Chiliques (Reinhard 1983).

con una orientación del muro oeste de 349°02' con res­

pecto al norte astronómico.

De acuerdo con Reinhard (1993 Ms), el tambo Chiliques,

al igual que las ruinas del volcán Licancabur (Le Paige

1978), constituiria el espacio para un grupo de mayor

estatus social , quienes se ubicarian en la plaza o en los

recintos inmediatos a ésta, formando parte de los llama­

dos "especialistas rituales". El resto de la población ha­

bria ocupado las demás estructuras de la ladera, algunas

de las cuales pudieron también servir como depósitos de

alimento. Dentro de la arquitectura general, destácase el

Recinto 5 (Beorchia 1985), que presenta un vano y dintel

de altura 1,38 m y 60 cm de ancho (Figura 9). Al interior

del recinto se observan restos de un poyo o estructura rec­

tangular adosada al muro norte.

Al interior de la plaza central, se encuentra abundan­

te material cerámico fragmentado, correspondiente a

grandes vasijas o contenedores de tipo Ayquina (Varinia

Yare1a, como pers. 2009). El sector no presenta eviden­

cias saqueo.

Figura 9. Recinto 5, tambo Chiliques.

Otro grupo de estructuras (35, 37, 38, 39 Y40) (UTM

19K 0632598 E, 7394584 N, 4569 m.s.n.m.) se localizan
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junto al camino, a 30 m del tambo en dirección este. Es­
tas estructuras parecenhaber tenido su funciónprincipal
en relación a la ruta de ascenso, dada sus características
arquitectónicas (muros más rectangulares, altos y dobles
con relleno) y ubicación en el espacio (visibles desde la
ruta de ascenso).

A poca distancia del tambo, en dirección sur, se localiza
un grupode casi40 estructuras circulares y rectangulares
en la ladera norte del volcán Chiliques. Las estructuras
no presentan un patrón regular, pero parecenhaber sido
construidas en funcióndel tambo. En general, presentan
muros no muy altos, de construcción en hilera simple,
aprovechando la pendientey rocasde la laderadel cerro.

De las estructuras mencionadas, se destacan la 7 Yla 8
en las inmediaciones del tambo (20 m en dirección este)
(UTM 19K 0632438 E,7394611 N),debidoa lapresencia
de cerámicamonocroma, de pasta negracon mica, pare­
des lisasy escobillado.

En laestructuraqq., de murossimples y dimensiones 3,7x

2,5 m(UTM'9K063244' E,7394574 N,4558 rn.s.n.rn.),
se identificaron tiposcerámicos locales, comoelIuri Rojo
Alisado, de ampliadistribuciónen la zona atacarneña du­
rante los períodos Intermedio Tardio (1000-1400 DC)
(Schiappacasse el al. 1989) y Tardio ('450-'530 DC). En
la estructura26 (UTM19K 06324'3 E, 7394565 N, 4565

rn.s.n.rn.), se encontró fragmentos de cerámica decorada,
en los cuales sedestacaun posible fragmento del tipo San
Miguel Tardío. con su variedaddecorada en el cuello (si­
gloXIII y XIV), con expresiones tardías paralelas al tipo
Pocoma Gentilar (siglo XIVYXV). Sinembargo, su forma
(parte de un plato)podría sugerirun origensureño (Vari­
níaVarela, como pers.2009), posiblemente diaguita-inka
(valle del Copiapó, ElSalvador).

En la estructura 22 (UTM 19K 06324" E, 739457' N,
4565 rn.s.n.rn.), ubicadaa 30 m del tambo en dirección
sur, además de cerámica engobada roja Tardia (hallada
fuera de la construcción en sus lados sur y suroeste), se
encontró un posible aribalo inka local, además de restos
malacológicos posiblemente de almeja. Cabe destacar
que esta estructura es una de las mejores conservadas,
tiene muros de 3>4 x 5>4 m, con técnicade muro en pie­
dra canteada sin relleno y un vano de acceso trapezoidal
en la equina noreste, de 60 cm de ancho y acimutde 86°

(brújula magnética)." En la estructura 17 (UTM 19K

0632420 E, 7394560 N, 4572 rn.s.n.rn.), se encontró
cerámica del tipo Ayquina, descritopor Uribey Carrasco

(1999:56) comoplatosclásicos delperíodoTardioconun
tratamiento pulido en superficie, ca. 1200-1450 DC Fi­
nalmente, se encontrócerámica rojapulidoy café alisado
(cuerpos y bases) en la estructura 27 (dimensiones 4,7 x
4 m) (UTM 19K 0632397 E, 7394558 N, 4562 rn.s.n.rn.)
y algunos fragmentos monocromos y un borde pulidoen
las cercanías del conjunto de estructuras 13, 14, 15 Y16
(UTM 19K 0632427 E, 7394565 N, 4567 rn.s.n.rn.).

En lo referente al material lítico, sepueden identificar dis­
tintos tipos de lascas secundarias de basalto en la estruc­
tura qs. dimensiones 3>4 x 3,9 m, vano de 40 cm (UTM
'9 K 0632454 E, 7394558 N,457' rn.s.n.rn.), distante del
conjuntocentral, en dirección sureste, asi como en la es­
tructuraaj, dimensiones q.j xa.S m(UTM19K0632422
E, 7394545 N, 4572 rn.s.n.rn.). Lascas de andesita fueron
encontradas en la estructura 34, muro simple, 3 x 2,5 m
(UTM 19K 0632398 E, 7394575 N, 4561 rn.s.n.rn.).

Cabe destacar la existenciade un monolito natural, ubi­
cado en un sector central de la estructuras de la ladera
norte de Chiliques. que desde un punto de vista sim­
bólico podría también estar representando una huaca, y
desde la perspectivaastronómica un posiblegnomon, al
no proyectar sombra para los días cercanos al solsticio
de diciembre (inicio delverano en el hemisferio sur), por
efecro de la latitud geográfica.

Larutaprehispánica iniciase cerca delacota4475rn.s.n.rn.
(UTM 19K 0632261 E, 7395459 N) Yse desarrolla a me­
dia ladera, en el lado oriente de la quebrada que corre de
sur a norte y que confluye al anfiteatro natural donde se
concentran las estructurascirculares yel tambo (verFigu­
ra3).La técnica de construcción fue por despeje simple, a
excepción de tramos cercanos a la cumbre donde existen
pequeños atcrrazados y un zigzag marcado de piedras.

Desde el campamento alto, ubicado a más de 4800
rn.s.n.rn., se inicia la marcha haciala cumbre por la ladera
noreste delvolcán (ver Figura3). En la ruta de ascenso, se
identificó un conjunto de estructuras junto a un tramo de

12 Con una declinación magnética de 4°1}'W (2.}/12/03). http: //

recursos.gabrielortiz.com/index.asp

N° 43! 2.012
ESTUDIOS ATACAMEÑOS

Arqueología yAntropología Surandinas



EL VOLCÁN CHILIQUES y EL "MORAR-EN-EL-MUNDO" DE UNA COMUNIDAD ATACAMEÑA DEL NORTE DE CHILE

Figura 10. Estructura techada (5571 m.s.n.m.).

Figura 11. Cuello aríbalo (5565 m.s.n.m.).

camino en zigzag,dentro de las cualesse destacaun recin­

to construido en técnicade muro doblecon relleno (UTM

19K 0632811 E,7392403 N, 5571 m.s.n.m.), Lasdimensio­
nes de la estructura son de 4 x 6 m, y 1,5 m de altura, pre­

senta parte de sus muros colapsados y mantiene en parte

la estructura del techo (en algarrobo o chañar) (Figura10).

En la ruta de zigzag (de 0,7 a 1 m de ancho), es posible

también encontrar restos de madera tirada en el camino,

posiblemente de algarrobo (Prosopis sp.), entre los 5626

m.s.n.m. (UTM 19K 0632745 E, 7392314 N) Ylos 5641

m.s.n.m. (UTM 19K 0632742 E, 7392246 N). En las
cercanias también se destaca la presencia de un cuelloy

borde de aribalo (inka local)," con engobe exterior (UTM

19K 0632814 E, 7392410 N, 5565 m.s.n.m.) (Figura n),

'3 Siguiendo a Uribe y Carrasco (1999) y Uribe (2004), podríamos

pensar que este tipo de artefacto estaría formando parte de los

aspectos locales de la presencia inka en la región, en particular

de aquellas nociones ligadas con las actividades redistributivas,

en este caso, el almacenamiento de líquido (posiblemente chicha)

destinado a la ofrenda dentro de las actividades rituales llevadas a

cabo por los curacas locales.
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Figura 12. Estructuras precumbre en el volcán Chiliques (Reinhard 1983).

En las inmediaciones de la cumbre norte, se notificó la

existencia de al menos seis estructuras (tipo recintos) en­

tre los 5728 m.s .n.m . (UTM 19K 0632662 E, 7392202

N), Ylos 5735 m.s.n.m. (UTM 19K 0632632 E, 7392191

N). Estas pircas se encuentran construidas en técnica de

muro simple, aprovechando los espacios entre la ladera

y pendiente. No se observa material arqueológico en su­

perficie. Una razón para la construcción de los recintos

en una zona cercana a la cumbre puede ser evitar los fuer­

tes vientos que soplan después del medio dia.

En la cumbre del volcán Chiliques, se dio cuenta de las

estructuras A, B Y C descritas por Reinhard (Beorchia

1985: 71-73) (Figura 12). La primera se ubica sobre un

espolón rocoso en el sector este del edificio volcánico.

Éste se compone de un cráter doble, donde existen hoy

dos lagunas medianamente profundas (Figuras 13 y 14),

separadas por un sector plano, sin estructuras o material

cultural. Las plataformas By C se localizan hacia el norte,

en la zona más amplia del sector.

La estructura A (UTM 19K 0632630 E, 7392027 N,

5770 m.s.n.m.) corresponde a una estructura elíptica

de muro simple, orientado al este (ancho 25 cm), tiene

una piedra central tipo gnomon en su parte central­

oeste (Figura 15). En superficie no se observa material

cultural, solo madera en la pared SE (1 m de largo). La

roca gnomon y posible huaca tiene 1,6 x 1,4 m y 75 cm

de alto. Desde el lugar, se tiene la vista de los lados nor­

te, este y sur del horizonte. La cresta de la cumbre prin­

cipal al oeste tapa la vista hacia el poblado de Socaire.

Se destaca aqui la estructura semi rectangular ubicada

junto al vano de acceso este, una posible habitación

para especialistas rituales. El lugar no se encuentra ex­

cavado ni intervenido, por cuanto presenta excelentes

condiciones de conservación para futuras prospeccio­

nes y pozos de sondeo.

Por su parte , las plataformas By C (UTM 19K 0632611

E, 7392096 N, 5760 m.s.n .m.), corresponden a dos pla­

taformas construidas a baja altura , unidas por uno de
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Figura 13. Laguna sur en la cumbre del volcán Chiliques.

Figura 14. Laguna norte en la cumbre del volcán Chiliques.

Figura 15. Estructura A, precumbre del volcán Chiliques (5770 m.s.n.m.).
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Figura 16. Estructuras By C, precumbre del volcán Chiliques (5760 m.s.n.m.).

Figura 17. Madera encontrada en la precumbre del volcán Chiliques, vista al noreste (5761 m.s.n.m.).
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sus muros, en la zona más ampliay plana de la cresta de!
conovolcánico (Figura16).

Desdeeste lugar se tiene una excelente vista de!lado nor­
te de la montaña, asi como de la ruta de ascenso por la
ladera noreste. Ambas fueron construidas en técnica de
muro simple (10 cm alto), tienen una orientación en e!
eje mayor de 80 grados (brújula magnética)" y se ubi­
can en la parte más amplia y plana de! cráter volcánico.
Ambas plataformas podrían haber recibido a un número
importante de asistentes, en comparación con e! sector
de la estructura A. En las cercanías, se puede observar

abundante madera tirada por todos lados, en parte que­
mada y apilada. La pila principal (algarrobo o chañar)
se ubica dispersa en un radio de 60 m, a 5761 rn.s.n.rn.

(UTM 19K0632618 E, 7392103 N). Desdeeste sectorde
lacumbre, se tiene una excelente vista de!volcán Pili yde!
salar de Aguas Calientes (Figura17).

Desconocemos si existen estructuras en las riveras de las

lagunas identificadas en e! crátervolcánico. Entre ambas
lagunas, hayuna zona planadonde existen formas"natu­
rales"sugerentesde la presenciade algún tipo de entierro
ritual (Capac hucha). Por lo que sabemos, Reinhard reco­
rrió todo e!crátervolcánico sin encontrar más evidencias

que lasya descritas (Beorchia 1985, 2001; Reinhard1993

Ms). Queda abierta la posibilidad de realizar sondeos
subacuáticos en ambas lagunas, que pudieron haber sido
receptores de algún tipo de ofrenda.

--+ CONCLUSIONES

Elvolcán Chiliques tuvo y tiene una importancia ecoló­
gica, productiva, politicay simbólicapara los habitantes
de la comunidad andina de Socaire.Laevidenciaetnoar­

queolágica recopilada desde finales de la década de '950
con los trabajos de T. Barthel y luego retomado por Ma­
riscotti de Gorlita, Tichy, Zuidernay Reinhard sugieren
que este lugar constituyó un adoratorio indígena de alta
montaña, al menosdesde la llegadade los inkas a lazona.

14 Con una declinación magnéticade 4°1}'W (25/12/03). http://

recursos.gabrielort iz.com/index.asp.Esta orientación(aleste)se
vincula claramentecon el culto solar, de amplia distribución en

sitios arqueológicos ubicados en contextos inkas en el norte de

Chiley noroestedeArgentina(Vitry2001: 134 , entre otros).

El Chiliques no solo da origen a las aguas que bajan
desde la quebrada Nacimiento, 10 km al este de Socai­
re, sino coincide con la posición en e! horizonte para la

salida de! sol en fechas cercanas al 24 de agosto, dia de
San Bartolome, santo patrón de la comunidad de Socai­
re. Este fenómeno resultaría especialmente llamativo, si
consideramos la posibilidadde un manejoy ajuste de un
calendario solar de horizonte vinculado con las activida­
des agrícolasy e! iniciode! año de riego a principios de!
mismo mes de agosto. Sus implicancias sociales radican
en la supuesta ritualiaación de los espaciosconquistados
por los inkas tras su llegadaa tierras atacarneñas.

Asimismo, en términos logisticos e!acensoalvolcán Chili­

ques no ofrece más dificultad técnicaque su altitud (5778

rn.s.n.rn.) yloabruptode supendiente.Laexistencia de un
caminoprehispánico desdelacota4400 rn.s.n.rn.hasta la
cumbre, un tambo incaico a los 4568 rn.s.n.rn., además

de instalaciones logísticas a 5300 y 5560 rn.s.n.rn., por la
ruta lógica quevienedesde la lagunade!Lqfa. dan cuenta
de las condiciones relativamente benignas de la zona, lo
que sumado a la existencia de dos lagunas en su cumbre,
habrían determinadola construcción de las estructurasA,
By C, además de pilas de madera, en un sector plano y
ampliocercano a lacumbreprincipal.

Desde una perspectiva regional, podríamos plantear que
estevolcánconstituyóun adoratorio incaicode primer or­
den (en la clasificación de Beorchia 1985),solo superado

en espectacularidad por los volcanes Licancabur, en las
cercanías de! San Pedro de Atacama, y Llullaillaco fren­
te al salar de Punta Negra. Laexistenciade arquitectura
ceremonial segregada, ubicadaen una de las precumbres
(5770 rn.s.n.rn.), indicaque este lugar podria haber sido
un centro de peregrinaje, ya que presenta una distribu­
ción estratégica de las instalaciones logísticas (campa­
mentos y caminos), asi como arquitectura ceremonial de

considerable perdurabilidad y visibilidad ubicada sobre
superficies amplias y extensas, que permiten la partici­
pación masiva y periódica de peregrinos al adoratorio

(siguiendoa Ceruti '999: 55-73).

En Chiliques se generó un espacio físico para la realiza­
ción de determinadas actividades, que incluyeron la par­
ticipación de especialistas rituales y la movilización de
recursos a los pies, laderas y cumbre de! volcán. Como

complemento, se realizan la petición de lluvias para la
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ceremoniade limpia de canales de! mes de octubre en e!
centro ceremonial junto a la toma de agua en la quebrada
Nacimiento. En este marco,e! "morar o vivir en e! mun­

do" estaría mediado por la ceremoniade petición de llu­
vias de! mes de octubre y por la proyección simbólicade!
sistema de lineas hacia las montañas de la región. Para
esta fecha, se exaltan las representaciones colectivas de!
espacio y el tiempo, intrínsecas al calendario agricola y
las divisiones entre e! arriba y el abajo, la izquierda y la
derecha,el día y la noche, lovísíbley lo novísíble.

Dentro deestaestructura, la incorporación delvolcán Chi­

liquesa los ritosanualesde fertilidad yal agua se realizó a
través de la construcción de un sistemade lineasvisuales
(posiblemente ceques), proyectadas desdeuno ovarioscen­
tros (p.e.,desdela iglesia antigua de Socaire), que buscóla
regeneración del orden cósmico, la apropiación simbólica
de!entorno,lapropiciación de!recurso hidricoy finalmen­
te la producción agrícola a través de! sistema de andene­
rías,al menosdesde la llegada de los inkasa la región.

Parece lógico, entonces,pensar en un sustrato preincaico
de adoración a las montañas en la zona (Reinhard 1983,

Schobinger2001), debido a la existenciade cerámicade
grupos locales atacarneños del periodo Intermedio Tar­
dio en e! sector de! tambo Chiliques. Siguiendoa Maris­
cotti de Gorlirz (1978), podríamos especular también en
la posibilidadde ritosde tipo "chamánico", asociadoscon
las montañas y e! uso de alucinógenos, de antigua data

en Aracarna, destinados a propiciare! agua y a los ances­
tros, sin el gasto de energiay la parafernalia introducida
por los inkas ca. 1470 DC De esta manera, sugerimos la
existenciade un sistemaque incluyó, en palabrasde otros

autores (Iwanisaewski 2001; Tilley1994), las categorías
de lugar, sendero, horizonte y cenit como expresión de!
"viviro morar en e! mundo":

El "lugar" estaría representado por e! centro ceremonial
y la huaca en la precumbre del volcán Chiliques (estruc­
tura A),

Los "senderos" estarían simbolizados por las lineas de
visión o convidoa manera de sistema de ceques.

El "horizonte" sería encarnado por la proyección de una

mano izquierdaen e!paisajey la salidadel sol para e! 24

de agosto, como medida socialdel tiempo.

Yel "cenit" estaría presenteen la forma de un gnomon o
piedra vertical en el centro ceremonial, que simbolizó al

Chiliques comoparte de!conjuntodecerrosque propician
la lluviay el recurso hidricodentro del sistemaagricola.
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